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CORREO DE XEREZ
D K L  JO R F E S  lo  D E  m C IR M B R S

D E i8 o i.

.CO N C LU YE  EL FILü^

Extravagante.

Acabada esta invectiva, que aquellos asnos n$ 
entendieron , me salí huyendo á la calle, y vine á 
visitarte. Por el camino pensando en todo lo que 
tne acababa de pasar, se me caldeó la imaginación., 
y no ha empezado á j'efréscarseme basta que ba 
tenido algún desahogo con esta fábula que acabo 
de hacer.

F Á B U L A .

S e i s  ú ocho borricos 
Que habían salido á prado,
Se paseaban jumos 
Por los amenos campos:
Y a correri,ya retozan,
Y a levantan el rabo.
Y a enristran las orejas,
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Y  con a y re , y  con garvo
SoltandojrtjuátFO cuescos- - • .
Y  también rebuznando.
Se tiran por el suelo
Y  dan sendos porrazos ,

■ Cocean.,, se'revuelcan
Y  roncan muy ufanos
Se arrastran, y se muerden,
Y  las patas' alzando,
Resicegan con la tierra 
Su lomo y su espinazo.
A sí se divertían
Los burros en su prado,
De esta suerte pasaban. 
(Contra el' gusto del amo,
Que habiéndolos perdido.
Los andaba buscando)
Las noches y los dias. 
Huyendo del trabajo.
Salimos, (se decían 
Su aventura contando)
Salimos de fatigas,
Y a libres nos hallamos,
N o hay cargas, no hay tareas, 
N o hay látigo , ni palos.
Que venga (si se atreve)
E l picaro muchacho,
Que venga el borriquero
Y  se acerque á pillarnos. 
Quando esto repasaban 
E l gozo de los asnos
En su aniínal sembbnté
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Se vía retrata<!o.
E  imitaban la risa .
Lo*s divotes en.v6íiancloj . 
Pero qné....,¿Entre borrico^ 
Lo bueno dura algcil' '
No haya miedo que dure 
Ellos misqios buscaron 
Por su grande ignorancia, 
La muerte y ,ei esixago.
Fue pues qu,e cierta nociic. 
Después de hiber ccnj.do^ 
Antes de darse ál- s^ieAa;^ 
Se estuvieron un rato 
De tertulia en un sitio,  ̂
Que por ser elevado 
Daba muy buena vista .̂ 
A cia un rio cercano.
A llí estaban -gustosos,
La Luna contemplando^ 
Cuya faz plateada 
En las aguas miraron.
En esto que un borrico.
De la sed'acosado 
Baxa a beber ¡ Ah tristel 
En el vado inmediato;
En tanto qu? bebia. 
Sucedió que un nubladp>. 
Obscureció la Luna j 
y  lo-í- oir(»5 juzgando 
Qu-' él pLaro borrico,,,
A  fin de hacerles daño,
Por dexafios á obscuras. 
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La Luna habla tragacío,
L e  este mal que aprehendieron^ 
Fieramente irritados,
Rebuznan, se alborotan
Y  corren ácia el vad o :
Se acercan al que creen 
Reo de aquel gran daño,
Le embisten , le maltratan 
A  coces y  á bocados,
Hasta que mal herido
Y  en la arena espirando, .
Pagó el pobre jumento 
(Como dicen) el pato. ..
Con esto no se acaba, 
aun queda lo mas malo.
Aun hay nuevas desgracias...j 
E l borrical gainido • ':i.<
Por quítame esas pajas
Se divide en dos vandos.
Pelean , se destruyen,
Y  ni uno queda sanoj 
Tres ó qu‘atro murieroit,
Los otros que escaparon,
L e  resultas del lance 
S ‘iIieron lastimados.
¡Ó que maldita casta 
Es esta d̂ e los asnos!
¡Qué brutos, son los burros! 
¡Qué torpes! ¡qué cerrados! . 
N o hay aniiml mas toiup,
N o lo hay mas mentecato.
Así todos exclaman',

'Jyen-Ayuntamiento de Madrid



/X , 93
Oyendo este gran caso,
Bien está. Eso queríamos,
O ir de vuestros  ̂ labios 
Os disteis la sentencia,
Hombres atolondrados,
Peores que borricos.
Somos nosotros quando 
E l Cielo nos castiga,
Y  muy alucinados 
A l  hombre atribuimos 
Nuestros tristes fracaso's,
Dos mil veces peores 
Si creemos que el diablo,
Es causa de los males,
Que aflixen nuestro Estado.

Habiéndola- leido , me-la entregó para que 
•yo la agregara á mi carra  ̂ lo que hago con mu­
cho gusto , y  lo tendré muy grande en que aun 
quando mi escrito no merezca la aprobación de 
V , y ae sus paysanos: ella se publique en el pri­
mer Correo.

Es quanto tiene que decir por ahora,

'El Filósofo Extravagante.

SIGUE EL D IÁLO G O
B e Tedro Fernandez y Juan Beclarante.

"Pedro..,. B ¡en moralizáis, y  aun os habéis em— 
piinzoñado contra el pensar de estos infe­
lices. Siento que la tarde es adelantada, y
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 ̂ me priva el gu5to de oír unas reflexiones 
morales que no á todos son comprehensibles. 
¿Habéis lucho otros experimentos  ̂ ¿no os 
habéis limitado á este solol

es, pero porque estáis de priesa no los 
puedo individualizar como quieiíra. Breve­
mente , apuntaré alguns otras cosas violen­
tas... ¿Qué diréis de la infidelidad de los 
casados , que a los ojos dcl vulgo, solo an­
helan por la felicidad de sus consortes,é 
interiormente prefieren un iraio ilícito , de­
seando la muerte ásus prudentes mugeres, 
sacrificadas ellas y sus hijos al capricho df 
un hombre vicioso^ ¿He npiafio, horr.bres 
creídos justos y capaces, y se ha averigua­
do mal gastar su caudal y el ageno por su 
ignorancia ó d.emasiaúa.jCXSíitflíd^di en adu­
ladores artificiosos, y que se, han dexado 
arrastrar del juego y pompas mundanas, 
jwendo ocasión de la ruina de varias casas 
que habían puesto en sus manos sus ha­
beres. Otros hay mentirosos y aduladores, 
gente ficticia' que vive con engaño y cau­
tela , aparentando humildad congracián­
dose hasta' con los vicios de sus superio­
res , para apropiarse en breve tiempo las 
fortunas que el mérito'de otros había gran- 
geado, haciéndose dueños por su preme­
ditada industria de la suerte de-aquel que 
legítimamente la merecía por su tra bajóos 
inteligencia', so i-unos usurpadores aiíin* 
ciosos , cuyos aumentos no son dignos de 
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.C0(3iciarse. ¿Qué os podria dc«Ír dé loque 
he descubierto eu el interior de 'algunos 
padres de familia? El mayor abandono... 
Falta de educación en los hijos..;Ahorro 
mal entendido para escoger maestros que 
los ilustren; ningún cuidado en su adelan­
tamiento imposibilitándoles la ilustración de 
su entendimiento : de aquí nace la poca ins­
trucción , la soberbia de unos , la relaxa- 
don de otros ; la befa y  ultrage que reci­
be , el estudioso , que debia mirarse como 
á la luz que alumbra ios espíritus ende­
bles....No acabarla , ?Í circunstanciase las 
resultas que trae consigo esta notable fal­
ta y  el poco cuidado que se tiene con I4 
juventud. Muchos hombres doctos han ha 

. blado./¡antna..este abuso ypoco zclo, no se 
les ha hecho caso : ¿Qué haré ya con ha 
blar con V. en un asunto que no tiene 
trascendencia?

Tedro.....Y a  os he dicho otra vez que Muestras ra­
zones desmienten el lugar donde os hallo, 
y  vuestro ropage. Eebiérais estar en I3 
Ciudad, hallára vuestro discurso buena 
acogida, y  aun recompensa.

.....Os bufonais,y queréis darme motivo para
que cese este rato de distracción y  pa.sa 
tiempo. Me persuado que habéis ya discur­
rido , soy un hombre estravaganie y  
humor alocado , que me quiero particula­
rizar en la conversación , voz común con 
que se moteja al que habla de abusos, ó
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ridiculiza tas faltas púb1Icas...Soy de pare- 
cor que nic coinprthende la sentencia de 
la fábula del León y el Oso (Correo de 
Xerez Núm. 84. fol. 280.̂  .

N o übtantCjUn consejo quiero 
Darte en tan confuso abismo, 
y  es que si tal funauátíio 
Pretendieses reformar,
Y a  bien puedes principiar 
Reformándote á tí mismo.

Pw'dro...No quisiera apartarme de vos , os con­
templo útil para mi instrucción^ pues sk-m- 
prc es bueno un Ment .r que instruya: ¿Pero 
qué he de hacer» me ausento con disi^usio. 

^tti7«....Pues os vais , quiero aconsejaros que á nanie 
^  publiquéis las virtudes de mi varit-. Yo

mismo no sé si .es ejiécy;is¿U ó ha sido en 
algún tiempo de hcchizera , ó nigromán­
tico , por tanto no hagais mérito de nuestra 
conversación, no os dé la tentación de man­
darlo estampar en el Correo literario , por­
que es un papel periódico que se lee por di­
vertirse, y nadie le toma para conocerse en 
el escrito. Ls mente d l̂ Editor será buena, 
algunos p >drán dar al público instrucción-.s 
curiosas y útiles  ̂ pero el público no la> ad­
mite con gusto , y desprecia el consejo.

Se despidieron jurándose unt amistad pi.rpéiua. 
A  pezar de esto no pudo Pedro Fernandez contener­
se: quebrantó el secreto que láckamenie habia ofre­
cido guardar ,y  se hizo pregonero del discurso de 
Juan Declárame , y de las excelencias de su varita 
de virtudes. & J. A . B.Ayuntamiento de Madrid




